Algo se muere en el alma...

Cuando un amigo se va y va dejando una huella que no se puede borrar.

Sí, es cierto, porque todos somos amigos de una manera u otra. Todos aquellos que hemos convivido durante un tiempo más o menos largo, cuanto más tiempo hemos estado juntos más asentada se ha profundizado esa relación, y cuando de alguna manera se corta, deja una herida. Y este es el caso de nuestra amiga María, que aunque muchas veces incomprendida o no suficientemente reconocida nos ha producido, o por lo menos al que suscribe.

 Su labor callada, continua, ilusionada y muy responsable, ha chocado quizás con el desinterés general o esa manera de no involucrarse en aquello que los demás digan. La verdad es que quizás ella también se ha visto recluida a su parcela personal y no ha querido o no le ha interesado luchar en un mundo que no le era muy propicio, en cualquier caso su salida ha sido muy silenciosa sin dar muchas explicaciones, ya que la decisión estaba tomada, por supuesto nadie pretende hacer cambiar a nadie. 

Sólo nos cabe dar las gracias por los servicios prestados, que no son pocos, que recuerde a la Colla en lo bueno que le ha aportado, que aquí nos tiene para lo que necesite y como no desearle lo mejor en su vida y en su nueva etapa  en la Colla de Dolçainers de Castelló, para nosotros también es un orgullo que dolçainers y tabaleters que han pertenecido a nuestra colla cambien a mejor. 

¡Hasta siempre!           

